
CELEBRACIÓN CUARESMAL 
“SAL DE TU TIERRA” (Gn 12,1) 

 
Explicación de la celebración 
 El sentido de esta celebración es el descubrimiento de todo aquello que, tanto 
personal como grupalmente, nos vamos construyendo a nuestro alrededor. Como 
creyentes tenemos que saber escuchar la voz de Dios y el impulso que nos lleva a 
abandonar nuestra tierra y aventurarnos a lo que supone asumir nuestra 
responsabilidad cristiana. 
 Es muy común encontrar en nosotros mismos y en nuestros colegios actitudes, 
posturas, formas de hacer y de creer, que con el tiempo nos hace estar tranquilos 
porque van a volver a nosotros del mismo modo que se hicieron antes. Pero esto nos 
impide caminar, avanzar. Esta celebración nos invita a reconocer la tierra en que nos 
hemos asentado y dar pasos para salir de ella, escuchando la voz siempre nueva de 
Dios; nos invita a revisar en la cuaresma cómo va nuestra vida escolar y qué nuevas 
tierras tenemos que buscar en nuestros centros educativos. 
 Está estructurada de manera que se conjugan oración y reflexión en busca de 
compromisos personales y de grupo. 
 
 
1. AMBIENTACIÓN  
(Lo ideal es acompañar la monición de ambientación con una serie de dispositivas o 
fotografías que estén a la vista o que se vayan pasando unos a otros: desierto, puerta, 
puerta del colegio, clase, camino, mar, barco, carruaje, gente, alguien pensando, 
alguien caminando, alguien en pie parado, etc.. Música suave de fondo, que se 
mantiene mientras se interioriza lo leído y visto, en silencio interior) 
 
 Nos gusta asentarnos, establecernos, clavar fuertes las piquetas de nuestra tienda 
y no preocuparnos y apor casi nada más. Porque de ese modo nos sentimos seguros. Es 
cierto que renunciamos a extendernos, a conocer y descubrir el mundo y la vida que nos 
rodea y sigue esperando que, al menos, nuevos sedentarios acampen a su lado, pero 
también es cierto que plenamente afianzados en lo que conocemos y disfrutamos, 
porque tanto nos ha costado conseguir, nos sentimos bien y felices, a pesar de ese tedio 
que, como la niebla, se va adueñando de un futuro que nos sigue trayendo seguridad y 
propiedad. 
 
 Y aquí viene Dios a “sacarnos de nuestras casillas”, a pedir que abandonemos 
nuestra tierra, nuestras seguridades, todo lo que he buscado con la única idea de ser feliz 
y yo mismo. “Sal de tu tierra”, porque sólo cuando sea lo suficientemente valiente como 
para descubrir y romper todas las seguridades que me atan a mis estancamientos y 
egoísmos, seré plenamente libre y feliz. 
 
 La fe, y la vida, consiste  precisamente en escuchar esa voz que me aguijonea 
siempre a no quedarme quieto en el fruto de mi esfuerzo, a saber perder apoyos y 
caminar de nuevo hacia lo nuevo y desconocido, pero que sé perfectamente que me da 
la bendición y me hace crecer. 
 
 Ser capaces de abandonar, no sólo el exceso de equipaje que acumulamos a lo 
largo del camino, sino, de una manera especial, la tierra en que nos vamos asentando, 
todo lo que edificamos para protegernos de lo nuevo, la seguridad que nos da saber que 



controlamos nuestra vida y no nos vamos a encontrar sorpresas. Esta es la llamada que 
hoy, en esta cuaresma, en nuestra vocación docente y liberadora, nos vuelve a dirigir 
Dios. Abramos nuestros oídos y sentidos para que llegue a nosotros. 
 
(Se deja un rato de silencio para interiorizar el texto, las fotografías y la música de 
fondo) 
 
 
2. ORAMOS EN COMÚN 
 
(Podemos hacerlo a dos coros o leyendo cada uno una estrofa. Entre estrofas 
intercalamos el siguiente estribillo, o un canto que todos sepan) 
 
 SÓLO ÉL, MI DIOS, QUE ME DIO LA LIBERTAD, 
 SÓLO ÉL, MI DIOS, ME GUIARÁ. (BIS)  
  

Salmo para el camino (sal 24) 

 
A ti, Señor, presento mi ilusión y mi esfuerzo; 
en ti, mi Dios, confío, confío porque sé que me amas.  
Que en la prueba no ceda al cansancio, 
que tu gracia triunfe siempre en mí. 
Yo espero siempre en ti. Yo sé que tú 
nunca defraudas al que en ti confía. 
 
Indícame tus caminos, Señor; enséñame tus sendas.  
Que en mi vida se abran caminos de paz y bien,  
caminos de justicia y libertad. 
Que en mi vida se abran sendas de esperanza,  
sendas de igualdad y servicio. 
Encamíname fielmente, Señor. 
Enséñame tú que eres mi Dios y Salvador. 

Recuerda, Señor, que tu ternura y tu lealtad 
nunca se acaba; no te acuerdes de mis pecados.  
Acuérdate de mí con tu lealtad, 
por tu bondad, Señor. 
 
Tú eres bueno y recto 
y enseñas el camino a los desorientados.  
Encamina a los humildes por la rectitud, 
enseña a los humildes su camino. 
Tus sendas son la lealtad y la fidelidad 
para los que guardan tu alianza y tus mandatos. 

Porque eres bueno, perdona mi culpa. 
Cuando te soy fiel, Señor, 
tú me enseñas un camino cierto; 
así viviré feliz y enriquecerás mi vida con tus dones.  
Tú, Señor, te fías de mí y me esperas siempre. 
Tú, Señor, quieres que sea de verdad tu amigo. 
 
Tengo los ojos puestos en ti 
que me libras de mis amarras y ataduras.  
Vuélvete hacia mí y ten piedad, 
pues estoy solo y afligido. 



Ensancha mi corazón encogido 
y sácame de mis angustias. 
 
Mira mis trabajos y mis penas  
y perdona todos mis pecados. 
Señor, guarda mi vida y líbrame de mí mismo.  
Señor, que salga de mi concha y vaya hacia ti 
y que no quede defraudado de haberme confiado a ti. 
 
Indícame tus caminos, Señor, tú que eres el Camino.  
Hazme andar por el sendero de la verdad, 
tú que eres la Verdad del hombre. 
Despierta en mí el manantial de mi vida, 
tú que eres la Vida de cuanto existe. 
 
 
 
3. ESCUCHAMOS LA PALABRA 
 

«El Señor dijo a Abrán: 
Sal de tu tierra nativa 
y de la casa de tu padre; 
a la tierra que te mostraré. 
Haré de ti un gran pueblo, 
te bendeciré, haré famoso tu nombre, 
y servirá de bendición. 
Bendeciré  los que te bendigan, 
maldeciré a los que te maldigan. 
Con tu nombre se bendecirán 
todas las familias del mundo. 

Abrán marchó, como le había dicho el Señor, y con él marchó Lot. 
Abrán tenía setenta y cinco años cuando salió de Jarán.» 
 

(Gn 12, 1-4) 
 
(Tras escuchar el texto bíblico conviene dejar un momento de silencio y reflexión 
personal. Tras él podemos responder a la Palabra con el siguiente canto, u otro 
apropiado que se sepa) 
 

1. Peregrino ¿a dónde vas?, si no sabes a dónde ir. 
Peregrino, por un camino que va a morir. 
Si el desierto es un arenal, el desierto de tu vivir, 
¿quién te guía y te acompaña en tu soledad? 
 

SÓLO ÉL, MI DIOS, QUE ME DIO LA LIBERTAD, 
 SÓLO ÉL, MI DIOS, ME GUIARÁ. (BIS)  

 
2. Peregrino que a veces vas, sin un rumbo en tu caminar, 
peregrino que vas cansado de tanto andar. 
Buscas fuentes para tu sed y un rincón para descansar, 
vuelve amigo, que aquí en Egipto lo encontrarás. 
 



 
4. REFLEXIÓN POR BINAS 
 
(Se forman binas, parejas, y se les da un tiempo, de 15 a 20 min,  para que reflexionen 
sobre las preguntas que se indican a continuación y los textos. Se entrgea a cada bina 
dos papeles o cartulinas, uno en forma de casa y el otro en forma de huella. En la casa 
tendrán que escribir las seguridades personales y como grupo de profesores; en la 
huella dos impulsos que nos lleva a SALIR, personal y grupalmente) 
 
¿Cuáles son las seguridades que descubres en ti mismo y que te hacen estar tan asentado 
como para impedirte salir de tu tierra? 
 
¿Crees que en nuestros colegios somos valientes para salir de la tierra, para 
aventurarnos a algo nuevo? (pensad de una manera especial en vuestro propio colegio) 
 
¿En qué medida nos fiamos de Dios para salir y esperar una tierra nueva? 
 
¿Cómo sentimos la bendición de Dios cuando abandonamos nuestras seguridades?, 
¿cómo sentimos la extensión de esa bendición a otros? (que no dé miedo contar 
experiencias personales) 
 
(Cuando acaba el tiempo de las binas, según regresan al salón o capilla en que se tiene 
la celebración, pegarán en una cartulina o papel contínuo las casas y huellas) 
 
 
5. ORACIÓN ESPONTÁNEA 
 
(Se deja un tiempo para la oración de forma espontánea. Se indicará que cada uno 
puede hacer una breve oración, de manera libre, sobre aquello que hay escrito en la 
casa o huella de su bina. Se pedirá también que se haga alguna petición orientada a 
todo el colegio, teniendo en cuenta a los alumnos, padres y personal no docente) 
 
 
6. PADRE NUESTRO 
 
Buscando el Reino de Dios, que nos pide creer en lo nuevo, salimos de nuestras 
seguridades y nos atrevemos a decir… 
 
7. ORACIÓN FINAL 
 
Señor, tú me conoces, 
sabes que me cuesta arriesgarme, 
más allá de lo que soy, 
que me cuesta saberme feliz 
si no es en lo que yo mismo he construido. 
Pero escucho tu voz: “Sal de tu tierra”, 
y temo soltarme de manos, Señor, 
hasta el punto de depender de otro, 
de que mis equilibrios me hagan caer. 



También como colegio tenemos miedo. 
Sabemos que nuestra misión, 
en el carisma trinitario, 
no nos puede dejar encerrados 
en muros de seguridad y lejanía, 
sabemos también que al salir 
encontraremos tu promesa y bendición, 
que sólo así podremos hacer crecer en libertad, 
ser fieles a nuestra misión. 
Por eso,  
acompáñanos, Señor, en ese camino, 
sé nuestra brújula y nuestra tierra. 
Amén.  
 
 
8. GESTO FINAL DE FRATERNIDAD  
 
(Sería bueno preparar para el final de la celebración una merienda o aperitivo, según 
el momento del día en que se programe, que sirva para sentir la reconciliación y la 
fraternidad) 
 
 


